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Los estudios sobre los doctorados como instan-
cias de formación se vuelven cada vez más fre-
cuentes y relevantes a nivel mundial, como re-
sultado de un creciente interés por analizar las 
particularidades de este ciclo y de sus aportes. 
Este proceso se profundiza no sólo cuando en 
diversas disciplinas se puede verificar que la 
continuidad de los estudios en el nivel docto-
ral se consolida, sino también cuando el requi-
sito de posesión de esa titulación se vuelve in-
eludible para acceder a determinados campos 
profesionales, principalmente para el ingreso 
a las diversas formas de la carrera académica y 
de investigación.

En Argentina, los doctorados han conoci-
do un importante proceso de consolidación, es-

pecialmente en las últimas dos décadas y con 
mayor profundidad en el campo de las ciencias 
sociales y las humanidades, lo que acompaña 
la demanda mundial de credencialización de 
la vida académica, pero también es resultado 
de ciertas tendencias locales. Nos referiremos 
a cuatro de ellas:

La primera es la maduración de las cien-
cias sociales y de algunas humanidades luego 
de los años de normalización universitaria que 
siguen al retorno democrático, que se tradu-
ce en una consolidación de esos campos de co-
nocimiento con un sostenido aumento del nú-
mero de graduados. Esta tendencia resulta una 
condición necesaria para el desarrollo de todos 
los posgrados que estamos estudiando.
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En segundo lugar, el proceso de crecimien-
to de los posgrados en la universidad argenti-
na,  tributario en parte de las reformas de los 
años 90, que ha  avanzado en la generación de 
estructuras institucionales y cambios en los ho-
rizontes de formación de las comunidades aca-
démicas, ha resultado propicio para el desarro-
llo secuencial hacia los doctorados, e incluso a 
los posdoctorados. Las licenciaturas otrora va-
loradas pasan a ser consideradas un eslabón no 
final de la formación académica.

En tercer lugar, la necesidad de revertir 
la tendencia diagnosticada de envejecimiento 
de la planta de personal de ciertos organismos 
científicos (teniendo aquí el Consejo Nacional 
de Investigaciones Científicas y Técnicas un lu-
gar destacado). Se verifica así un sustancial in-
cremento de la oferta de becas doctorales en 
el ciclo de recuperación post-crisis de 2001/2, 
que va a permitir el aumento de candidatos/as 
a ingresar a los programas doctorales oferta-
dos por instituciones reconocidas y acredita-
das. La novedosa oferta de becas va a resultar 
un importante incentivo para el ingreso de un 
mayor número de aspirantes a los doctorados 
del área con una dedicación de tiempo comple-
to a los programas.

Finalmente, y a diferencia de lo que suce-
de en el nivel de grado, los mejores niveles de 
terminalidad de los programas doctorales ha-
cen que el aumento en los ingresos también se 
replique en las graduaciones, permitiendo que 
el stock de personas doctoradas, en especial en 
las áreas de las ciencias sociales y las humani-
dades, se incremente de un modo considerable.

Esta situación presenta, de modo adicio-
nal, un problema vinculado a la cuestión de la 
inserción laboral, que entendemos cobra par-
ticular relevancia en los campos disciplinares 
que proponemos analizar. Si el principal des-
tino laboral de las personas graduadas en pro-
gramas doctorales a nivel mundial es el siste-
ma académico y de investigación, tendencia 
que se replica en la Argentina, el análisis de 

la correlación entre candidatos e ingresantes 
a organismos como el CONICET, señala  una 
relación más desfavorable  en la gran área de 
las ciencias sociales y las humanidades. Lo an-
terior muestra una sobreoferta de candidatu-
ras que se explica, tanto por la gran cantidad 
de doctoras y doctores disponibles, como por 
las escasas alternativas de inserción, sea por 
la pertinencia temática en el caso de otros or-
ganismos científicos o por limitaciones en las 
formas de ingreso y contratación en el sistema 
universitario público y privado.

Estos elementos hacen que el estudio de 
la educación doctoral en ciencias sociales en 
Argentina resulte de particular relevancia. El 
presente artículo presenta algunas conclusio-
nes preliminares de un proyecto de investiga-
ción aún en curso, sobre la inserción laboral de 
las personas doctoradas en ciencias sociales en 
Argentina y se organiza en cuatro secciones: en 
la primera presentaremos los antecedentes de 
la investigación; en la segunda, introducimos 
algunas consideraciones metodológicas; en la 
tercera, avanzamos en una síntesis de la situa-
ción laboral de las personas con doctorado y, 
en la cuarta, nos referimos a cuestiones vincu-
ladas a su movilidad nacional e internacional. 
El artículo concluye con las consideraciones fi-
nales que retoman los principales hallazgos.  

Antecedentes de la investigación 

A comienzos del nuevo siglo, primero la forma-
ción y posteriormente la inserción de personas 
con educación doctoral se problematiza de ma-
nera creciente, tanto en el campo de las políticas 
de educación superior, como en el de la produc-
ción de conocimiento.  

En el ámbito europeo, y siguiendo los prin-
cipios de la Declaración de Bolonia sobre progra-
mas de doctorado, en 2005 un conjunto de países 
acuerdan los Principios de Salzburgo, los cuales 
trazan algunos de los lineamientos de reformas 
para la formación doctoral en ese espacio.  Se tra-
ta de diez principios básicos que se asientan en la 
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investigación original como el componente cen-
tral de la formación doctoral, a la vez que se fo-
menta a que ésta responda a un mercado laboral 
más amplio que el académico (Domínguez y Gu-
tiérrez, 2015). Para ello, la reforma hace hincapié 
en la integración de estrategias y políticas institu-
cionales para ofrecer programas y formación en 
investigación para afrontar el desarrollo profesio-
nal y generar una diversidad de programas de ca-
lidad.1 Como resultado de ese proceso, tres años 
más tarde se crea el Consejo Doctoral Europeo, 
en el marco de la Asociación Europea de Univer-
sidades (EUA-CDE) y en 2010 se amplían algunos 
de los lineamientos para el nivel, expresados en 
las recomendaciones de Salzburgo II (EUA-CDE, 
2010 y 2016). 

Por su parte, las estadísticas internacionales 
muestran un crecimiento en la graduación de es-
tudiantes de programas de doctorado, con un au-
mento del 8% entre 2013 y 2017 en los países de 
Organización para la Cooperación y el Desarrollo 
Económico, aunque aún la población con educa-
ción doctoral representa el 1,1% de las personas 
de 25 a 64 años (OCDE, 2019). Desde el plano de 
la producción de conocimiento existe consenso 
en afirmar que este incremento sostenido no es 
proporcional a la cantidad de cargos o posiciones 
académicas disponibles en las universidades e ins-
tituciones científicas (Neumann y Tan, 2011). Un 
análisis desarrollado en Italia revela que las re-
formas recientes en la educación superior de ese 
país redujeron las posibilidades de trabajar en la 
academia, fenómeno que se muestra más preo-
cupante en las llamadas disciplinas blandas en 

1. Otros principios reconocen a quienes se postulan a los doctorados como investigadores e 
investigadoras en formación, en tanto profesionales con derechos proporcionales; mientras que 
sobresale el papel fundamental de la supervisión y evaluación en un marco contractual transparente. 
Además, se busca lograr una masa crítica,  establecer una duración adecuada para los programas (de 
tres a cuatro años a tiempo completo como regla); promover estructuras innovadoras para afrontar 
el reto de la formación interdisciplinar y el desarrollo de competencias transferibles; incentivar una 
mayor movilidad geográfica, interdisciplinaria e intersectorial y colaboración internacional dentro 
de un marco integrado de cooperación entre universidades y otros socios y, finalmente, asegurar 
una financiación adecuada y sostenible. Recuperado de https://eua.eu/component/attachments/
attachments.html?task=attachment&id=1881

comparación con las duras (Passaretta, Trivella-
to y Triventi 2019). Sin embargo, el problema del 
mayor ritmo de crecimiento del número de per-
sonas doctoradas que de plazas universitarias se 
presenta de manera bastante extendida en ese 
país, como ya se demostraba en el estudio de Ba-
llarino y Colombo (2010).

En Finlandia, una indagación señala que las 
políticas de investigación y desarrollo refuerzan 
la necesidad de orientar las capacidades científi-
cas especializadas para los sectores no-académi-
cos (Arja, 2017). En esa dirección, un estudio re-
ciente en Alemania revela que el 30% de quienes 
se postulan a la formación en programas de doc-
torado quieren trabajar en el sector privado/in-
dustria después de su graduación; otro porcentaje 
muy similar opta por ocupaciones en institucio-
nes de educación superior e institutos de investi-
gación mientras que, casi una cuarta parte aún 
no está segura de sus preferencias (Briedis, 2020). 

Por otra parte, en los últimos años, surge una 
reflexión sobre la problemática desde la especifi-
cidad de ciertas áreas de conocimiento con me-
nor tradición en el nivel como las ciencias sociales 
y humanas. Una investigación sobre la situación 
profesional y las carreras de personas con títu-
lo de doctorado muestra que, en el caso de Espa-
ña, el mercado de trabajo es predominantemente 
académico en especial en el área de las humanida-
des, donde la inserción en el sector privado es me-
nor (Cruz Castro y Sanz Menéndez, 2010); cues-
tión que ya venía siendo trabajada por de Miguel 
et al (2004) de modo comparativo. Otro trabajo so-
bre las trayectorias de las personas graduadas en 
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el cuarto nivel de las humanidades en Canadá in-
dica que la falta de financiamiento y preparación 
en la carrera impregna sus experiencias, el espec-
tro de itinerarios no académicos que han podido 
encontrar, como así también la percepción sobre 
la relevancia de su formación doctoral (Mac Alpi-
ne y Austin, 2018). No obstante, otro estudio rea-
lizado en España al tiempo que reconoce que el 
crecimiento del número de personas doctoradas 
plantea desafíos al momento de buscar trabajo 
fuera de las instituciones académicas, también 
señala que algunas áreas de conocimiento tienen 
una proyección profesional más atractiva fuera de 
la universidad en términos salariales, aunque ese 
no sería el caso de las ciencias sociales y humanas 
que parecerían estar más claramente enfocadas 
en la universidad (Domínguez y Gutiérrez, 2015). 

Por otra parte, también encontramos estu-
dios sobre la movilidad académica internacional, 
que señalan que ésta parecería tender a mejorar 
las posiciones y reputación en la carrera académi-
ca, por lo que se promueven esquemas plurales 
de movilización y diásporas de alta cualificación 
(Meyer, Kaplan y Charun, 2001). Aún así, algunas 
investigaciones muestran que quienes se forman 
e investigan en centros metropolitanos de pro-
ducción científica, manifiestan menos interés por 
la movilidad internacional, ya que los itinerarios 
más habituales van desde la periferia hacia los 
grandes centros (Connell y Wood, 2002). 

En las ciencias sociales, la movilidad resulta 
más intermitente y acotada (Kerr y Lorenz Meyer, 

2009) dado que no constituye todavía un requeri-
miento central de la carrera, por lo que el plano 
nacional tiende a persistir como horizonte más 
usual para el desarrollo de investigaciones e inter-
cambios académicos. A pesar de ello, la movilidad 
laboral e internacional tiende a aumentar, funda-
mentalmente en los primeros años de las carreras 
e intensifica la división entre investigadores esta-
blecidos y móviles (Kerr y Lorenz Meyer, 2009). 

Sin embargo, un trabajo de investigación re-
vela que en España las trayectorias no móviles 
alcanzan mejores recompensas en la forma de 
acceso a puestos permanentes y que ese sistema 
favorece el desarrollo de mercados laborales in-
ternos de investigación académica, por lo que sus 
autores recomiendan interpretar estas tendencias 
en el contexto institucional y organización de ca-
da país (Cruz Castro y San Menéndez, 2010). 

En América Latina, en las últimas tres déca-
das, también asistimos a un proceso de amplia 
expansión de los programas doctorales y de creci-
miento en la cantidad de las personas graduadas 
en el cuarto nivel. Desde un plano político-insti-
tucional, la proliferación de instrumentos de po-
lítica educativa y científica orientados a la forma-
ción de doctores y su financiamiento, a través de 
becas de fomento y de movilidad académica inter-
nacional, moldea fuertemente las dinámicas del 
posgrado en la región y la orientación de la ofer-
ta y la estructura del nivel doctoral (Unzué, 2013; 
Emiliozzi, 2015 y 2020; Jeppesen et. al., 2015; Ra-
mírez García, 2018). Ligado a lo anterior, la am-
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pliación de acuerdos de co-tutela internacionales 
entre programas de diversos países y de intercam-
bio académico, cooperación y movilidad acadé-
mica internacional promocionados por servicios 
y agencias nacionales de educación y de ciencia 
y tecnología incide en las trayectorias de gradua-
ción y radicación de jóvenes con título de docto-
rado (Didou Aupetit, 2019), a la vez que trae a un 
primer plano la cuestión sobre su inserción la-
boral (Hamui Sutton y  Canales Sánchez, 2018).

En efecto, ese desarrollo asume distintas di-
námicas por sector público-privado y una diver-
sidad de matices de acuerdo a las áreas de cono-
cimiento involucradas, aunque el campo de las 
ciencias sociales y las humanidades suele estar 
a la cabeza de esa expansión en varios países de 
la región y muchas veces, de los problemas de 
inserción laboral como sostienen Chavoya Peña 
(2013) para el caso de México, CGEE (2016) y Hey 
y Mendes Catani (2008) para Brasil,  Pinto Balei-
san (2016) y González y Jiménez (2014) para el ca-
so de Chile, y Méndez et al (2019) para Uruguay.

Estrategia metodológica

El abordaje metodológico de la investigación en 
curso sobre la inserción de personas graduadas re-
cientemente de programas de doctorado en Cien-
cias Sociales en Argentina es de corte cualitativo 
centrado en  la realización de entrevistas en pro-
fundidad a autoridades del sector y del área de 
posgrado en las universidades y se nutre de la re-
colección de datos cualitativos secundarios como 
el análisis de documentos, y de la elaboración de 
datos cuantitativos a partir de la realización en 
2019 de una encuesta auto-administrada a la po-
blación objeto de estudio.2 Este artículo de carác-
ter exploratorio está centrado como una primera 
instancia en un análisis descriptivo de los resulta-
dos de la encuesta. La información relevada ha si-

2. La encuesta se hizo en el marco del proyecto PICT “La inserción laboral de los doctores 
de reciente formación en el área de las ciencias sociales en Argentina. Tendencias, vacancias y 
oportunidades” en el que participan también Sergio Emiliozzi, Agustina Zeitlin y Pedro Fiorucci.

do sistematizada en una base de datos en forma-
to hoja de cálculo, lo que ha permitido visualizar 
las distintas dimensiones de análisis y facilitar su 
categorización, las que en adelante se presentan 
en el formato de gráficos. Para la interpretación 
de los datos se ha desplegado un diálogo entre los 
antecedentes analíticos, la configuración especí-
fica del sistema de posgrado y la formación en in-
vestigación en el caso argentino y la base empíri-
ca relevada y situada.

Se realizó una encuesta en línea durante el 
mes de junio de 2019, de respuesta anónima, 
autoadministrada. Se envió un cuestionario se-
mi-estructurado a un universo de 1560 perso-
nas doctoradas en ciencias sociales, graduadas 
en universidades públicas y privadas argentinas, 
de todas las regiones del país en los últimos 15 
años. Para su diseño, se ha tomado en considera-
ción un antecedente nacional (MINCyT, 2013) y 
otros internacionales de encuestas en torno a la 
formación doctoral y el seguimiento de trayecto-
rias de investigadores e investigadoras en forma-
ción (EUA-CDE, 2017; ISTAT, 2019 y 2015, Mén-
dez, L. et. al, 2019).

Las respuestas abarcaron a doctores y docto-
ras de una veintena de universidades públicas y 
privadas y se recibieron 823 completas (una tasa 
de respuesta del 53%). La formación doctoral de 
las personas encuestadas incluye su pasaje por 
programas en las siguientes áreas de conocimien-
to: Ciencias Sociales, Administración, Antropo-
logía, Ciencias Política, Ciencias de la Educación, 
Ciencias Económicas, Ciencias Jurídicas, Comuni-
cación, Comunicación Social, Demografía, Dere-
cho, Derecho Privado, Economía, Geografía, His-
toria, Humanidades, Relaciones Internacionales, 
Sociología y Trabajo Social. 

Cabe destacar que los resultados que se pre-
sentan son una medida puntual en el tiempo y, 
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por tanto, no corresponden a un análisis longitu-
dinal que permitiría conocer las trayectorias y el 
impacto temporal en las variables. Es preciso con-
siderar, además, que en los datos transversales co-
mo los que en adelante se describen resulta más 
complejo dilucidar los efectos de las diversas va-
riables en el proceso que las carreras representan 
(Cruz Castro y Sanz Menéndez, 2010).

Por otra parte, la vacancia en nuestro país de 
un sondeo nacional y de manera más amplia de 
sistemas públicos de información centralizados, 
unificados y sostenidos en el tiempo sobre las per-
sonas en formación en investigación, sus trayecto-
rias formativas y graduación en el posgrado, y es-
pecíficamente en el nivel de doctorado junto con 
el seguimiento de su inserción laboral, hace que 
este estudio cobre relevancia tanto para la produc-
ción de conocimiento local como así también pa-
ra el diseño de instrumentos de relevamiento y 
políticas públicas a futuro.3

Situación laboral de la población 
doctorada en Ciencias Sociales

La primera observación que surge de la encuesta 
es que la población doctorada en ciencias socia-
les en Argentina a mediados de 2019 se encuen-
tra en una situación de pleno empleo. De los da-
tos relevados, un 97% manifiesta tener empleo, 
lo que ubica al desempleo por debajo del consi-
derado friccional.

Sin embargo, un análisis más detallado del te-
ma, empieza a señalar diversos problemas sobre 
esta inserción laboral del segmento aparentemen-
te más formado del universo de profesionales del 
área. En primer lugar, es llamativo el número de 
las personas encuestadas que tiene más de un em-
pleo (pluriempleo). El 63% parecen estar en esta 
situación, mientras tan solo un 34% declara tener 
un único empleo. Esto parece obedecer a diversas 

3. Sobre los datos estadísticos producidos por la SPU, podemos notar que los mismos siguen sin 
incorporar información relativa a la Universidad de Buenos Aires previos al año 2010, lo que resulta 
una falencia significativa.

razones: una configuración de la profesión acadé-
mica bastante extendida, que hace compatibles 
cargos de dedicación exclusiva con otro cargo de 
dedicación simple en la misma u otra institución. 
Este es el caso de quienes, por ejemplo, realizan 
investigación en el CONICET y cuentan con una 
dedicación exclusiva a la investigación en ese or-
ganismo, pero también un cargo docente con de-
dicación menor en las universidades.

También debemos destacar, que es poco ha-
bitual tener dedicaciones exclusivas en el sistema 
universitario argentino y que, en consecuencia, la 
multiplicación de cargos es frecuente. Finalmen-
te, hay una cuestión salarial detrás de esta parti-
cularidad. En general, y como veremos a conti-
nuación, incluso aquella minoría que goza de un 
cargo con dedicación exclusiva sea en una uni-
versidad o en el CONICET busca un salario adi-
cional que complete su ingreso, por lo que sue-
le tener dos empleos. Esto en el caso de aquellos 
que no tienen una dedicación exclusiva garanti-
zada y que persisten en la carrera académica con 
combinaciones de cargos de menor dedicación ya 
no deviene una mera opción sino una necesidad.

Al preguntar por las condiciones del empleo 
principal, podemos ver que la mayor parte de las 
respuestas se concentran en las categorías de muy 
satisfactorio o satisfactorio. Esto es porque para 
el 82% de las encuestas se trata de un empleo es-
table y registrado en el sector formal, con benefi-
cios como vacaciones, aguinaldo, seguro médico 
licencias, como los que otorgan las universidades 
y el CONICET. También destacan que permite for-
mas de promoción y crecimiento, que es un desa-
fío intelectual, suelen valorar la ubicación del tra-
bajo, el nivel de responsabilidad y la contribución 
a la sociedad que pueden realizar. A pesar de ello 
también hay un grupo menor pero no desprecia-
ble que refiere a su empleo principal como un tra-

ARTÍCULOS / MARTÍN UNZUÉ Y LAURA ROVELLI



44

Pensamiento Universitario   •  Nº 19

bajo temporario aunque registrado (9%) y un 2% 
que declara un trabajo no registrado.

Si los factores positivos del empleo princi-
pal de las personas con grado de Doctor son nu-
merosos, hay un punto clave que se devela más 
problemático y la principal razón de la insatis-
facción. Es el nivel salarial, considerado insu-
ficiente. Sobre este punto se debe sostener que 
la Argentina ha mostrado, durante extensos 
períodos de tiempo, una media de salarios del 
personal científico y universitario relativamen-
te baja en términos comparativos regionales. 

A ello se agrega el contexto de realización 
del relevamiento, en junio de 2019. Se trata de 
los meses finales del gobierno de Mauricio Macri, 
que entre otras cosas produjo una caída del poder 
adquisitivo de los salarios, producto de su reduci-
da actualización en un contexto de elevada infla-
ción. Ello generó diversas formas de protestas y 
expresiones de descontento tanto del personal de 
los organismos científicos nacionales como de las 
universidades ante el deterioro salarial, que se ve 
reflejado en la encuesta. Notemos que esta situa-
ción se ha extendido hasta el presente, aunque de 
modos divergentes por la disímil forma de actua-
lización de los salarios en el sistema universitario 
y el CONICET, siendo mayor la pérdida de poder 
adquisitivo en el segundo caso.

La mayor parte de las personas encuesta-
das (43%) valoran como insatisfactorio el sala-
rio que perciben por su ocupación principal. A 

ese número se le puede adicionar un 16% que lo 
consideran “muy insatisfactorio” con lo que se 
llega al 59% entre ambas categorías. En el otro 
extremo, un 34% lo considera satisfactorio y un 
7% muy satisfactorio.

Se trata de un dato muy significativo y pre-
ocupante por los efectos a mediano y largo de 
plazo del mantenimiento de esa situación, que 
desalienta a las nuevas generaciones a buscar 
ingresar a la carrera científica y universitaria, y 
que también puede favorecer procesos de quie-
bre de las trayectorias laborales o incluso de 
búsqueda de alternativas por la vía de la mi-
gración académica como ya se ha visto en otros 
momentos de crisis económica.

El análisis del tipo de empleo declarado co-
mo principal, muestra que el primer destino es 
el sistema educativo, donde predomina absolu-
tamente el nivel universitario (95,5%) y el sub-
sector público (87% frente a 9,5% en el privado). 
Este dato señala que las universidades privadas 
no suelen ser destinos laborales principales de 
las personas doctoras del área.

Los organismos científicos son el segundo 
destino, en su gran mayoría es el CONICET y, en 
tercer lugar, un empleo en el sector público como 
se ve en el gráfico N°2. Son muy pocas las perso-
nas doctoradas en ciencias sociales que trabajan 
en empresas, Organismos No Gubernamentales 
(ONG´s) o de modo independiente
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Al incorporar la variable edad, podemos 
observar que en las personas doctoradas más 
jóvenes cobra más peso el empleo en el orga-
nismo científico y menos en el sistema educa-
tivo y lo contrario en los de más edad. De ello 
podemos deducir el impacto del incremento de 
los ingresos al CONICET en los últimos 15 años 
como situación novedosa, y que explica la muy 
baja cantidad de doctoras y doctores de mayor 

edad insertos allí, y también, la dificultad para 
ingresar a la docencia como empleo principal 
para quienes son más jóvenes.

Cuando se preguntó si consideraban que el tí-
tulo de doctor había sido importante para obtener 
su empleo principal, el 72% manifestó que sí, aun-
que nuevamente, el corte por edad muestra que 
resultó más relevante para las personas más jóve-
nes (menores de 40 años) que para las mayores. Es-
tas últimas tenían en muchos casos el empleo con 
anterioridad a la obtención del doctorado.

Con todo, podemos pensar que se dibujan 
dos perfiles de inserción muy distintos. El de las 
personas más jóvenes que realizan el doctorado 
como condición necesaria para acceder al organis-
mo científico. Mientras aquellas de más edad, más 
arraigadas en las universidades, hacen el doctora-
do por otras razones, como una cuestión de pres-
tigio o para optimizar ingresos salariales (por la 
existencia de adicionales salariales por posgrados) 
pero ven menos determinante el peso de esa cre-
dencial para ocupar el cargo universitario. 

Movilidad académica internacional 
y nacional, inserción laboral en el 
exterior y relocalización nacional

Un 37% de las personas que completaron la en-
cuesta afirman haber realizado una movilidad 
internacional (MAI) durante la realización de los 
estudios de doctorado.  A su vez, se presenta en 
proporciones casi semejante tanto para las muje-
res como para los varones: un 38% de las primeras 
y un 36% de los segundos han desarrollado esta 
experiencia. Otro dato relevante es que el 75% de 
las personas encuestadas que realizaron una MAI 
obtuvieron una beca parcial o completa para su 
financiamiento. Por otra parte, como se observa 
en el siguiente gráfico, tiende a predominar el de-
sarrollo de estadías de corta duración (entre 1 a 3 
meses) por sobre otras más extendidas.

Al considerar los destinos de la MAI, es po-
sible identificar un circuito cuya direccionalidad 
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continúa orientada principalmente en el sentido 
Sur-Norte, siendo Francia y España, y en menor 
medida Alemania, Estados Unidos e Inglaterra los 
principales países de recepción. Sin embargo, es 
significativa la circulación de estudiantes de docto-
rado durante su formación entre las naciones del 
Sur y principalmente por el circuito de la región 
latinoamericana, donde Brasil y luego México ad-
quieren preponderancia. Otros países de destino 
de MAI frecuente -aunque con menor representa-
ción- son Italia, Suecia y Canadá. Además, se han 
identificado itinerarios de MAI hacia países asiáti-
cos aunque en una proporción muy minoritaria.

Al interior del bloque de América Latina 
predominan también ciertas asimetrías geopo-
líticas al ser los principales flujos de la movili-
dad desde Argentina hacia Brasil y México, co-
mo se desprende del gráfico N°6, y en una escala 

mucho más pequeña en dirección a Chile, Cuba 
y Colombia y Uruguay, entre otros países región.

Como ya se señaló en la sección anterior, 
más del 80% de las personas que respondieron 
la encuesta posee un trabajo estable registrado. 
De ellas, el 52% radica su actividad en el sector 
universitario, un 37% tiene su actividad prin-
cipal en el ámbito científico-tecnológico nacio-
nal o provincial y el restante 11% en otros sec-
tores. Entre quienes tienen un trabajo estable 
radicado en la universidad, sólo el 31% afirma 
haber realizado una experiencia de MAI duran-
te su formación; mientras que ese dato ascien-
de al 49% de quienes radican su cargo princi-
pal en el sistema científico. De esta manera, y 
como se dijo anteriormente, la relación entre 
la obtención del título de doctor, como tam-
bién la experiencia de MAI durante la forma-
ción, resultan antecedentes con cierto peso re-
lativo para el acceso a un cargo estable en la 
universidad. Por su parte, la vinculación entre 
la internacionalización, a través de la realiza-
ción de una movilidad académica, o bien como 
demuestran otros estudios a partir de la titu-
lación en el exterior (Beigel, 2017), es más sig-
nificativa en el empleo en el sector científico 
respecto del universitario, aunque tampoco re-
sulta preponderante.

Al respecto, cabe recordar que los proce-
sos de movilidad están condicionados en bue-
na medida por tendencias y ciclos de interna-
cionalización de la Educación Superior (Didou 
Aupetit, 2019), como así también por criterios 
de evaluación que demandan trayectorias aca-
démicas internacionales y competitivas, a los 
que se suman las políticas y los arreglos institu-
cionales que les dan origen y supeditan su desa-
rrollo. En el caso de la formación doctoral en la 
Argentina, si bien el CONICET fue el principal 
dinamizador a través de la ampliación del ins-
trumento de becas doctorales (como ya se ha 
mencionado al inicio de este trabajo), a partir 
de 2007 definió una política de nacionalización 
del doctorado (Quesada y Gallardo, 2019), al 

ARTÍCULOS / MARTÍN UNZUÉ Y LAURA ROVELLI



47

Pensamiento Universitario   •  Nº 19

disminuir paulatinamente la cantidad de becas 
doctorales externas hasta su definitiva elimina-
ción. Lo anterior repercutió, por un lado, en un 
redireccionamiento de quienes se encuentran 
en formación hacia carreras de doctorado en 
universidades nacionales, lo que contribuyó a 
su expansión y fortalecimiento (Unzué y Rove-
lli, 2017) y, por otra parte, el encauzamiento 
de la estrategia de internacionalización a tra-
vés de programas de becas co-financiadas por el 
mismo organismo para la formación posdocto-
ral y en las categorías en formación de la carre-
ra científica. A su vez, cobra relevancia la bús-
queda de financiamiento a través de agencias y 
fundaciones internacionales de cooperación o 
bien de programas específicos de los países de 
destino en cooperación con instituciones uni-
versitarias nacionales. 

En relación con la posibilidad de insertar-
se laboralmente en el exterior, es amplia la in-
certidumbre de las personas encuestadas sobre 
este punto: un 29% responde que no sabe, y se 
observa una leve tendencia a rechazar en prin-
cipio esa posibilidad, un 24% y un 12% respecti-
vamente indica que no es probable o seguro que 
lo haga. En contraste, un 18% y un 7% de las per-
sonas doctoradas que contestan este punto afir-
man que es probable o seguro que sí se inserten 
laboralmente en el exterior. De esa población, 
un 66% se graduó en el nivel hace menos de 5 
años, un 27% obtuvo su doctorado entre seis y 
diez años atrás y el 7% hace más de diez años. La 
posibilidad más extendida entre personas de re-
ciente graduación a considerar posible una in-
serción en el exterior responde a que este grupo 
cuenta con credenciales suficientes como para 
aspirar a una mejor posición laboral, dado que 
sus carreras se encuentran en una pendiente 
ascendente, no tienen en principio reputación 
que perder y los riesgos son bajos, por lo que 
son más susceptibles a la búsqueda de posicio-
nes académicas más altas en otros espacios ins-
titucionales.  Y, por último, sobresale el dato de 
que el 75% no tiene hijos o hijas a cargo.

Acerca de una radicación en el exterior, 
quienes se inclinan por esta posibilidad des-
tacan las siguientes motivaciones: en primer 
lugar, el interés por realizar una experiencia 
profesional (alrededor del 33%); segundo, los 
posibles factores de expulsión vinculados al 
contexto nacional (27%); tercero, identifican 
iniciativos de carácter personal (26%) y, por úl-
timo, posibles factores de atracción a partir de 
ofertas específicas de investigación (14%). 

Finalmente, cabe señalar que sólo un 3% 
de las personas encuestadas con título de doc-
torado han realizado una movilidad académi-
ca nacional durante sus estudios. Sobre este 
punto, conviene recordar que históricamen-
te la movilidad académica constituye una di-
mensión que exhibe escaso desarrollo den-
tro de la dinámica del sistema argentino de 
educación superior. Como se sabe, en otros 
países del continente, como Brasil y México 
y principalmente en los Estados Unidos, la 
movilidad interinstitucional acompaña las 
distintas etapas de desarrollo de la carrera 
profesional, en particular en los primeros pel-
daños y se asocia fuertemente con la movili-
dad ascendente (Cruz Castro y Sanz Menén-
dez, 2010). En la Argentina, en cambio, las 
carreras académicas móviles (ya sea interins-
titucionales, sectoriales –del sector público 
al privado– o geográficas) no llegan a consti-
tuir un rasgo idiosincrático (Krotsch, 2001). 
No obstante en las últimas décadas, tanto la 
expansión de nuevas universidades en el sis-
tema como el desarrollo de una política activa 
de reclutamiento de jóvenes graduadas y gra-
duados por parte de algunas de las casas de es-
tudio (Rovelli, 2013), a lo que se suma ciertos 
lineamientos de política científica que tien-
den a estimular la radicación de quienes rea-
lizan actividades de investigación y docencia 
en universidades con menores recursos y/o 
capacidades científicas,  apuntan a modificar 
la tradicional y exigua movilidad interinsti-
tucional del sistema. 
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Del análisis de la encuesta surge que de las 
personas con título de doctorado que han rea-
lizado una movilidad académica nacional du-
rante sus estudios, más de la mitad ha desarro-
llado una estadía de corta duración, entre 1 a 
3 meses, en otra universidad o institución de 
posgrado en el país; mientras que sólo un ter-
cio han permanecido más de seis meses o un 
año y mayoritariamente, no han obtenido una 
beca para financiar su movilidad. Un 16% de 
las personas encuestadas es probable o seguro 
que se inclinen a aceptar una relocalización en 
otra universidad o sede científica del país, prin-
cipalmente por motivos profesionales, seguido 
de iniciativas personales. Mientras que la tota-
lidad de quienes se encuentran en situación 
laboral inestable o informal o en condición de 
becarias y becarios aceptarían esa alternativa.

Conclusiones

Hemos presentado en primer lugar, las caracte-
rísticas de la población de doctores en ciencias 
sociales que ha respondido la encuesta (gradua-
dos en los últimos 15 años), señalando que en 
relación al tema del empleo, es un grupo de 
personas que se encuentra en situación de ple-
no empleo, e incluso con un 63% que declaran 
más de un empleo, lo que obedece a la particu-
lar configuración de la vida académica argen-
tina pero también a ciertas necesidades mate-
riales. Pues si bien la consideración del empleo 
principal es positiva y valorada en términos de 
formalidad de la relación laboral, estabilidad, 
lugar de trabajo, desafío intelectual de la tarea 
o posibilidades de promoción y crecimiento, el 
talón de Aquiles parece estar en la cuestión sa-
larial, señalada por una amplia mayoría como 
problemática e insatisfactoria. Más allá de la in-
fluencia del momento en el que se tomó la en-
cuesta, este tema debería ser seguido de modo 
continúo para analizar su evolución temporal.

En cuanto a los sectores del empleo predo-
minan el sistema universitario y, en particular, 
el público, seguido por organismos científicos 

como el CONICET. Con números muy menores 
tenemos al resto del sector público, al empleo 
en empresas privadas o el cuentapropismo. Esto 
permite confirmar que el empleo de quienes se 
graduaron en un doctorado en ciencias sociales 
en el sector privado es bastante marginal, inclu-
so en el sector universitario de gestión privada.

En la mayor parte de los casos, las personas 
consultadas consideran que el título de doctor 
tuvo incidencia en el acceso al empleo princi-
pal que poseen, aunque esto es más importan-
te en la carrera de investigador (donde es con-
dición necesaria) que en la carrera académica 
universitaria, donde extrañamente en nuestro 
país el doctorado sigue sin ser una condición 
de acceso e incluso se presenta como minori-
tario entre los docentes.

Con respecto a la movilidad académica in-
ternacional, más de un tercio de los/as encues-
tados/as ha realizado esa experiencia a lo largo 
de su formación doctoral, mayoritariamente a 
través de la obtención de una beca de financia-
miento y en la modalidad de estadías de corta 
duración. Por el contrario, en el plano nacio-
nal, los datos arrojan que la movilidad acadé-
mica interinstitucional es más bien exigua, en 
parte como resultado de la configuración de la 
formación doctoral en el sistema de posgrado 
argentino, a la vez que la predisposición a relo-
calizaciones institucionales en el marco de una 
estrategia de inserción laboral es más alta entre 
personas doctoradas recientemente. 

Desde la perspectiva de esta investigación, 
no cabe duda de que la MAI ha resultado en con-
tribuciones favorables para la educación docto-
ral, y si bien pervive una direccionalidad en los 
intercambios en el sentido Sur-Norte, cobra pre-
ponderancia el circuito Sur-Sur latinoamerica-
no, aunque hacia países con iguales o mayores 
capacidades científicas que Argentina. En ese 
sentido, no dejan de reproducirse y legitimarse 
algunas desigualdades geopolíticas y académi-
cas que podrían revisarse para su reorientación 
en las políticas públicas e institucionales a fu-
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turo. Finalmente, la posibilidad de radicación 
laboral en el exterior por parte de la población 
encuestada es en general relativamente baja a 
pesar de la insatisfacción salarial, pero a la vez, 
como resultado de una extendida posición labo-
ral estable y formal, siendo más significativa en-
tre graduadas y graduados recientes. 

Por último, el nuevo orden mundial recon-
figurado a partir de la pandemia Covid-19 plan-
tea un panorama donde prevalece un abanico 
de incertidumbres y distintas restricciones eco-
nómicas, educativas y de movilidad académica 
relacionadas con nuestro objeto de estudio. Las 
primeras inciden en las capacidades de finan-
ciamiento de la formación doctoral, como tam-
bién en la situación laboral y posibilidades de 
inserción de las personas con grado de Doctor, 
especialmente por parte de quienes se encuen-
tran en los primeros peldaños de la carrera y 
que, por lo tanto, tienen con frecuencia una po-
sición laboral más frágil. Las segundas estimu-
lan la necesidad de generar nuevos dispositivos 
e instancias evaluativas para la educación doc-
toral a distancia combinadas con instancias de 
presencialidad, por lo que el derecho a la conec-
tividad y el acceso a dispositivos y educación di-
gital resultan claves para mantener la expan-
sión de la formación en el nivel de los últimos 
años y tender a su democratización. Finalmen-
te, la MAI es una de las dimensiones más afecta-
das de la educación superior y de la formación 
doctoral como resultado de las restricciones de 
visado, los confinamientos en los países de ori-
gen y las medidas de distanciamiento social que 
afectan la posibilidad de viajar, entre otras cues-
tiones. Coyunturalmente ha sido desplazada por 
iniciativas de educación superior transfronteri-
za bajo la propuesta de un modelo de movilidad 
virtual, cuyos alcances y limitaciones deberán 
ser evaluados a futuro. Todo lo anterior intro-
duce numerosas mutaciones en curso y plantea 
desafíos en la formación e inserción doctoral en 
la Argentina que esperamos contribuir a diluci-
dar en una próxima etapa de la investigación. 
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